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POMPAELO Y SU DISTRITO DURANTE LA ETAPA HISPANO-GODA 
(SIGLOS v-VJJ)' 

JULIA PAVÓN BENITO 
Universidad de Navarra 

SUMARIO 

1. Precedentes tardoantiguos.. 2. La monarquía hispanogoda, 2.1. 
Painplona, sede vertebradora del territorio pirenaico-occideiital. 2.2. 
Iiifiltraciones tralispirenaicas, 2.3. Los sohrranos de Toledo ante los 
tiioririwrpi p o p i r h .  3 Consideraciones finoles. 

El intento de aproximación y comprensión de la etapa hispano-goda 
en el marco espacial de las tierras pamplonesas supone la revisión de una 
serie de cuestiones que se sustentan sobre escasos, además de fragmeritarios 
vestigios documentales y arqueológicos. La dificultad que entraña abordar 
la temática propuesta, no impide el intento de sugerir una hipótesis de 
trabajo lo más coherente posible sobre un período histórico sugerente y 
enriquecedor. 

El distrito organizado en el segmento pirenaico-occidental por la 
civitas de Po~npaelo sufrió los síntomas y las conocidas consecuencias de la 
desintegración de la pars occide~ztis del Imperio. La nueva situación, si bien 
caracterizada por el rápido fluir de acontecimientos, daría lugar a la lenta y 
progresiva articulación de unas estructuras sedimentadas en los modelos de 
aculturación romanos. Y es así como se pueden entender y dar una 

' ~ ~ r a i e z c o  a D. Ángel Martín Duque la transmisión generosa de todos aquellos 
conocirnirritos que me han ayudado a comprender este período histórico. 
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explicación lógica a los acontecimientos políticos y del consiguiente sustrato 
socio-económico propio de este tramo peninsular en las centurias protome- 
dievales. 

El espacio territorial organizado por la civitas de Pamplona 
-cuencas y valles intrapirenafcos occidentales- se integró progresivamente, 
desde el siglo 11 a. C., en los cuadros de gobierno y civilización de Roma. 
El intenso proceso de aculturación, que evidencia la red viaria básica con sus 
ramales secundariosZ así como las voces y sufijos de los topónimos romanos 
y tardorromanos3, no quedó desmantelado por las crisis bajoimperiales o la 
presencia de belicosos grupos germánicos. Si bien el espacio ulteriormente 
navarros sufriría a partir del siglo V la situación de desgobierno y declive 
urbano, al igual que otros territorios imperiales, cabe observar la continuidad 
evolutiva de los moldes socio-espaciales de civilización tardoantigua4. 

'J.M. ROLDÁN HERVÁS, ltineraria Hispana. Fuentes antiguas para el estudio de las vías 
rotnanas en la Peninsida Ibérica, Madrid. 1975. pp. 42 y 100 (Itinerario de Antonino). 127 y 
134 (Aiióniino de Rávena); M". PÉREX AGORRETA. Los vascones. El poblarriiento en época 
rorriana, Pamplona. 1986, pp. 81 y 84, 128-129; J.J. SAYAS ABENGOCHEA Y Ma J. PÉREX, La 
red viaria de época romana en Navarra, "Primer Congreso General de Historia de Navarra", 
2. Pamplona. 1987. pp. 581-608 y MaL. GARC~A, La ocupación del territorio navarro en época 
rotnaria, "Cuadernos de Arqueologia", 3 (Pamplona, 1995) pp. 231-270 

'J. CARO BAROIA, Materiales para una historia de la lengua vasca en su relación con la 
larina, Salainanca, 1945, y Eriiografla histórica de Navarra, Pamplona, 1971. También se puede 
consultar A.J. MART~N DUQUE.,Topónb~ios, "Gran Atlas de Navarra", 2, Pamplona. pp. 38-40 
con bibliografía y J. L. RAMIREZ SÁDABA. Toponir~iia vascona y roponirnia navarra: sli 
conrribucióii para ponderar los efectos del proceso de aculturación, "Primer Congreso de 
Historia de Navarra", 2. pp. 563-576. A. M' ECHAIOE, Topónirnos en -02 en el país vasco 
espa!iol, "Principe de Viana", XXVlll (1967). pp. 11-14. G. RoIILFS, Sur une couche 
preromane dans la topotiymie de Gascogne el de I'Espagne du nord, "Revista de Filologia 
Española". 36 (1952). pp. 220-225. J .  LEMOINE, Toponyt~iie du Languedoc el de la Gascogr~e, 
París. 1975 y Topo~iy~~lie du pays busque fraiicais et des pays de I'Adour, Landes. pyrénées 
atlaririqires, hnutes-pyrénées, Paris, 1977. 

'A.J. MART~N DUQUE, Del espejo ajeno a la rnernoria propia, "Signos de identidad histórica 
para Navarra", 1, Pamplona, 1996, pp. 21-29. Se trata de la síntesis y reflexiones más actuales 
a la espera de la publicación por parte del mismo autor de la parte correspondiente al reino 
de Pamplona del volúmen 11 del tomo 7. La España crisriana de los siglos VIII-H. Los nlicleos 
pirefmicos: Navarra, Arrrgóil, Caralu~ia (718-1035). Historia de España Menéndez Pidal -sobre 
el territorio ulteriormente navarro en la antigüedad y tardoantigüedad, evidenciando la 
asimilación de los modelos de civilización romana en el Pirineo hispano-occidental. 
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El paso de los Pirineos occidentales por suevos, vándalos y alanos 
trajo consigo desolación y angustia en torno al distrito de Pompaelo, a tenor 
de una misiva enviada por los jefes de la milicia pamplonesa al emperador. 
El texto recoge las palabras de Honorio animando a sus hombres a la defensa 
y concediendo honores, aumento de sueldo y el derecho de disfrute de 
hospitium a las escasas tropas de guarnición disponibless. 

Los testimonios documentales de pequeños grupos campesinos o 
villae, entre los siglos IX y Xi, de impronta presumiblemente romana en el 
ager pamplonés, evidencian 12 continuidad del sedimento demográfico, así 
como el sustrato señorial de la originaria sociedad del reino de Pamplona. 
El desplazamiento de la aristocracia ciudadana desde el siglo 111 a sus 
explotaciones rurales, vertebró el desarrollo de las villas o aldeas como 
centros locales de los grupos humanos6. Los hombres libres renunciaban a 
sus posesiones a cambio de protección ante el vacío de autoridad y la 
necesidad de mantener un nivel de productividad compensado. Sería el caso 
de los dos jóvenes Dídimo y Veriniano, quienes contaron con los siervos o 
rustici integrados en sus propiedades latifundiarias para defender el área 
pamplonesa7. 

La cuenca media del Ebro, así como el corredor del Araquil, 
importantes nudos de comunicación en el tercio superior peninsular, fueron 
recorridas a mediados del siglo V por bandas de forajidos que nutridas por 
siervos desarraigados o rustici, arrasaban todo cuanto hallaban a su paso. 
Son lo que'el cronista galaico Idacio llama "bagaudasn8. Se conservan no 

5~ublica la epístola del emperador Honorio, J . M ~ A C A R R A  DE MIGUEL, Texros navarros 
del códice de Roda. "Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón", 1 (1945). pp. 266-270. 

6J.J. SAYAS. Elpoblaniiento roinano en el área de los vascones, "Veleia", 1, 1984, pp. 305- 
310, y M"L. GARC~A. La ocupación del lerritorio navarro en época roriiana, pp. 264-267, 
perfilan la zona de concentración de villas en Navarra sobre los restos arqueológicos. Sin 
embargo, no se cuenta todavía con un estudio que sin prestar exclusiva atención al bagaje 
arqueológico y literario existente, tenga en cuenta el sedimento toponímico (J. CARO BAROIA. 
Materiales) para replantear las principales cuestiones sobre el poblainiento en época romana y 
su lógica evolución posterior. 

'La infructuosa defensa de los collados pirenaicos occidentales, ante un contingente formado 
por un ejército de rebeldes al emperador Honorio y grupos "bárbaros" (409). estuvo organizada 
cerca de tres anos por Dídimo y Veriniano, dos jóvenes y acaudalados hermanos del área 
pamplonesa. quienes reunieron una milicia privada integrada por los siervos patrocinados de sus 
latifundios o explotaciones rurales (OROSE, Hisroires (Contre les Palens), texte rtabli et traduit 
par Marie-Pierre Arnaud Lindet, París, 1991, tome 3, livre 7, 5-10, pp. 118-120). 

' m e  Chronicle of Hydarius and rhe consularia Consraiirinopolirarla, Edited with an English 
translation by R.W. BURGESS. Oxford. 1993, n.17 y 19, pp. 96-97. (Se citará Idacio). 



sólo testimonios de las correrías de los "bagaudas Aracelitanos" (443) en 
torno al corredor del Araquil', sino también de otros focos sediciosos en las 
tierras de Tarazona (449). El bandolerismo de estos grupos provocó ex 
aucroritare romana una primera intervención militar goda en tierras hispanas 
de mano de Frederico, hermano del monarca Teodorico 11'". 

A partir de aquel momento fueron in crescendo las campañas de 
generales de la corte tolosana en las tierras hispanas, así como las incursio- 
nes de contingentes migra*rios. Fallecido el emperador Antemio, el 
monarca godo de Tolosa Enrico (466-484) organiza la ocupación de la 
Tarraconense por dos columnas militares. Una penetraría por alguna de las 
calzadas romanas del Pirineo oriental y la segunda, comandada por el conde 
Gauterico, lo hizo por Roncesvalles y Pamplona -"Gauterit comes 
Gothorum Hispanias per Pampilonem, Caesaraugustam et vicinas urbes 
obtenuitM-. Es de suponer que desde último tercio del siglo V,  y sobre todo 
a partir de la presión franca, se produjera un flujo más o menos constante 
de godos hacia las tierras hispanas". 

Los testimonios de Idaciol< el Cronicón Cae~araugustnno'~ y la 
Crónica de la Galial4 reflejan el progresivo y paulatino asentamiento en la 
Península de los altos mandos y pueblo godo, que se intensificaría tras su 
desalojo definitivo de Aquitania Segunda ante la presión de los francos de 
la Galia. De este modo tomando como punto de partida el aiio 507, 

'~ueron los ilustres generales romanos Flavio Asturio, ~rlagisler ~riilirinii. y su yerno 
Merobaudes los que sometieron en u11 espacio de tiempo relativamente corto (441-443) a estos 
"hagaudas" e n  torno al corredor del Araquil. (V. nota anterior). 

'"Un tal Basilio reunió un grupo de desarraigados en e1 valle medio del Ebro asaltando 
Tarazona y su catedral, en cuyo einbale murió León, obispo de ia ciudad. Frederico. caudillo 
de los godos asentados en Aquitania, intervino (454) para pacificar la revuelta de Basilio por 
encargo de la corte imperial (Idacio. n. 30, pp. 102-103). 

"Clironica Gullica a. CCCCLll er DXI. ed. Monumenta Germaniae Hisioiica, Auctoru~n 
Antiquissimorum Tomus XI, Chronica Minora. 1, Berlin, 1892 (reimp.1961). n. 651. p. 664. 

"V. nota 7. 
lJChronicoii Caesaraugustaiioru~~i Reliqi<iae, ed. Monumenta Germaniae Historica, 

Auctorum Antiquissimorum Tomus XI, Chioilica Minora, 2, Berlin, 1894 (reimp. 1961), pp. 
221-223. V. A. J. DOMINGUEZ MONEDERO, La "Clironica Caes<iraugu.sta,iam y la presurirti 
peiietrrrciúii popular visigoda en España, "Antigüedad y Crisrianismo. Monografias históricas 
sobre ia Antigüedad Tardía. 3. Los visigodos. Historia y Civilización", Murcia, 1986. pp. 61- 
68. 

"Cliru,rica Gallica, Chronica Minora. 1. pp. 617-666 
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comenzará la edificación del espacio político hispano" y el restablecimiento 
del orden público de la mano de la aristocracia y grupos militares godos. 

2. LA MONARQU~A HISPANO-CODA 

Cabe señalar que los textos Iiistóricos y cronísticos conservados 
transmiten literalmente la ferocitas,  de los montivagi p o p u l i ,  más genérica- 
mente denominados "vasco!ps". El minucioso análisis y revisión de la 
cuestión, insertando las obras coetáneas en su lógico contexto histórico, 
toponímico y antroponímico, evidencia la imposibilidad de proponer una 
argumentación tradicional acerca de una teórica regresión atávica vascóni- 
cal6. Los desórdenes y rebeliones que acontecen en "Vasconia", suponen 
la intervención de al menos siete monarcas hispano-godos. Éstos personifi- 
can, según unos testimonios elaborados en un ámbito cultural de tradición 
clásica, el orden y la civilización frente al aparente caos y barbarie del 
Vasconum saltus''; término que remite, por otro lado, a los rebordes 
atlánticos y boscosos de la divisoria de aguas pirenaica, es decir a los valles 
noroccidentales del ager pamplonés, como Baztán". 

La desafortunada excavación de la necrópolis hallada en el término 
de Argaray, junto al antiguo recinto de Pampl~na '~ ,  cuyos restos arqueoló- 
gicos se insertan dentro del período tardoantiguo, ha velado lo que podía 
haber constituido un riquísimo testimonio gráfico. Sin embargo, no se deben 
olvidar los encomiables esfuerzos de algunos especialistas por intentar dar 
una explicación al nutrido conjunto d'e objetos procedentes de aquella 
decimonónica campaña, así como la aportación material de algunos hallazgos 

" ~ s t e  espacio politico hace referencia a todas las provincias hispanas más el apéndice de 
Septimania. o Galia G6tica. entre el Pirineo oriental y las orillas del Ródano. 

'"esulta indispensable la lectura del período realizada por A.J. MART~N DUQUE, 
Tardoaiiligüedud, "Gran Atlas de Navarra", 2, Pamplona, 1986, p. 33 y De1 espuo ajeno a 10 
nierilorin propia (v. nota 3); quien de una manera clarividente ha orden~do e interpretado los 
datos históricos. 

"Plin, IV, 20. 
"Plinio menciona por primera vez. en su descripción de la costa cantibrica. el sallus 

vascón, al que sigue Oyarzun, a Pyrenaoper oceanrrrn Vascorlrrrn salfr<s. Se trata, en definitiva, 
de la fachada atlánlica del Pirineo occidental (V. nota anterior). 

"'F. ANsoLEAGA, El crrnenlerio franco de Parriplonu, "Boletín de la Comisión de 
Monumentos de Navarra". 25 (Pamplona. 1916). p. 15; 26. p. 71: 27. p. 131. 



8 JULIA PAVÓN BENlTO 

funerarios: Buzaga (Elorz), Gomacin (Puente la Reina) y Aldaieta (Nanclares 
de Gamboa, Álava)*O. 

2.1. Pamplona, sede vertebradora del territoriopirenaico-occidental 

Pamplona, civitas diezmada urbana y demográficamente a lo largo 
del siglo V, debió de constituir un destacado enclave durante el paso 
progresivo del flujo humano procedente de Aquitania. a través de la antigua 
vía romana que atravesaba el, Pirineo occidental por Roncesvalles. El año 
472 el conde Gauterico, bajo el mandato de Eurico, ya se había introducido 
en tierras hispanas por Pamplona, como probablemente hicieron afios atrás 
(456) los guerreros godos que frenaron y acantonaron a los suevos2'. 

La ciudad albergaría, desde comienzos del siglo VI, alguna unidad 
militar y cabeza rectora goda que velaba por el orden del territorio, 
organizaba con autoridad la defensa ante las virtuales incursiones francas y 
desbarataba las algaradas de bandoleros y campesinos de las zonas de 
montaña. 

A lo largo de la primera mitad del siglo VI y durante el proceso de 
consolidación de la monarquía toledana tuvo lugar la rehabilitación y 
articulación de la plataforma de control territorial. La provincia, al igual que 
en la etapa bajoimperial, resultaba una demarcación demasiado extensa para 
pervivir en los cuadros de gobierno, siendo el distrito o civitas organizado 
por una urbs con tradición eclesiástica -Pamplona, Calahorra y Tarazona- 
la unidad reticular de jerarquización espacial, a cuya cabeza estaba el comes 
o iudex c i v i t a t i~~~ .  Existen también indicios de una articulación del territorio 
entre la urbs y sus villae o aldeas; son los valles, castra o ~enrenae~~ .  Estas 
microcolectividades aparecerán en los posteriores cuadros capilares de 

20 M" A. Mez~UfRiz, Necrópolis visigoda de Parnplona, "Príncipe de Viana", XXVI (1965). 
pp. 107-131 y J.,, DE NAVASCUÉS Y DE PALACIO. Rectficaciones al celnenlerio hispano-visigodo 
de Pamnplo~?a. Príncipe de Viana". XXXVII (1972). pp. 119-127. A.  AZKARATE GARAI- 
OLAUN,  Francos, Aquiranos y Vascones. Testimonios arqueológicos al sur de los Pirineos, 
"Archivo Espaíiol de Arqueología". 66 (1993). pp. 149.116. 

"Idacio. pp. 104-109. 

"H. ARRECHEA SILVESTRE y F.J. JIMÉNEZ GUTIERREZ, Sobre la provincia en el reino 
hispano-visigodo de Toledo. "Concilio de Toledo. XIV Centenario (589-1989Y. Toledo, 1991, 
pp. 387-392. 

"J. CARO BAROIA, Maferiales. pp. 118-126, establece una relación directa entre las 
cenleriae y las cendeas que comienzan a documentarse en el siglo XI, agmpaciones de origen 
gentilicio o unidades sociales con una población compuesta por varios "fundi". 
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gobierno altomedievales encomendadas a milites: las mandaciones o 
"tenencias". 

Las tres sedes episcopales de P a m p l ~ n a ~ ~ ,  Calahorra y Tarazona 
están suficientemente documentadas durante la época hispano-goda y es 
difícil llegar a establecer sus límites de irradiación, pero con toda probabili- 
dad serían semejantes a los de época medieval. La falta de asistencia de sus 
representantes a los concilios generales y provinciales, así como las lagunas 
de información, no significan una vida intermitente de las cátedras2'. 
Incluso los citados obispadosMebieron de representar, durante el siglo V, el 
punto referencia1 y centro neurálgico de unos castigados recintos ~rbanos*~ .  
Se tiene constancia de la existencia de las correspondientes jerarquías 
religiosas en la región de Calahorra (464), lo que supone la pervivencia de 
una trama eclesiástica2', al menos en este segmento peninsular, con 
Tarazona y Pamplona. Ello supone que dicha organización prelaticia, basada 
en el sistema roriiano de municipios o civirates, había cristalizado no más 
tarde del siglo IV. 

La presencia de las dignidades episcopales entre los siglos VI y VI1 
se reduce a cinco ocasiones. Liliolo y Mumio, obispos de Pamplona y 
Calahorra respectivamente, asisten con la mayoría de los altos representantes 
eclesiásticos hispanos al 111 Concilio nacional de Toledo (589), momento de 
la conversión "oficial" de los godos al catolicismo. Otras menciones se 
producen en el 11 concilio de Zaragoza (592) y XIII (683) y XVI (693) de 
Toledoz8, así como el provincial celebrado en la misma urbe el año 6102'. 

'*Se documenta la diócesis de Pamplona a finales del siglo VI (589. 111 Concilio de Toledo). 

"1.1. LARREA, El obispado de Patilplonn en época visigodn. "Hispaiiia Sacra", 48 (19961, 
PP. 123-147. 

I6Lo que parece ser una continua reutilización de los materiales constructivos del primigenio 
templo y posterior catedral de Pamplona, impide determinar y fechar su existencia con 
anterioridad a los siglos IX-X (MaA. MEZQU~RIZ, Vestigios rolnanos en la catedral y su 
entorno, "La catedral de Pamplona". Pamplona, 1994, 1, pp. 113-131 y 2, pp. 227-228). 

"Se conserva la carta remitida por Ascanio, obispo metropolitano de Tarragona. al papa 
Hilario en el año 464 exponiendo las quejas acerca de las actuaciones cismáticas de "Sylvanus 
quidam Episcopus Calagurrae. in ultima parte nostrae Provinciae constitutus". Un año despuCs 
el papa responde sobre dicha cuestión. teniendo en su haber las cartas de apoyo remitidas por 
el propio Silvano de las ciudades y villas de Tarazona, Cascante, Calahorra, Varea. Tricio, 
Olibd y Briviesca (Fr. E. FLOREZ. Erpaña Sagrada. 25, Madrid, 1770. pp. 192-198). 

"J. VIVES (ed.), Concilios visigóticos e hispano-romanos, Barcelona-Madrid, 1963, pp. 138, 
155, 433-434, 519 y 521. Liliolo y Mumio. obispos de Pampiona y Calahorra respectivamente, 
asisten a los concilios de los años 589 y 592. Habrá que esperar a el XIll y XVI de Toledo para 
contar con las cabezas eclesiásticas de Calahorra. Tarazona y Pamplona, cuyo obispo estuvo 



2.2. InJltraciones transpirenaicas 

El hallazgo, entre los restos procedentes de las necrópolis pirenaico- 
occidentales de los siglos VI y VII, de abundante material con similitudes 
aquitanas, avalado también por la interpretación de algunos pasajes de los 
continuadores de Fredegario, se ha intentado poner en relación con una 
efectiva presencia merovingia a este lado de la cordillera30. Sin embargo, 
los préstamos tipológicos 'materiales -datables en un amplio período 
cronológico- existentes en un área colindante al reino franco, no deberían 
interpretarse como el legado arqueológico de un dominio político ultrapire- 
naico, siquiera transitorio. Tampoco deben olvidarse las irnprecisiones de los 
fragmentos referidos a la Península Ibérica, contenidos en las crónicas 
redactadas por quienes desconocían con minuciosidad lo que acontecía fuera 
de su ámbito geográfico". Tal vez, en el caso pamplonés y alavés, haya 
que considerar atentamente la cuestión de los flujos y correspondencias 
culturales, lógicos por otro lado, entre ambas vertientes del Pirineo32. 

Se vienen identificando algunas de las expediciones francas contra 
los wasconis, en concreto las de los años 581, 602 y 636-637, con 
penetraciones militares en el área pamplonesa. Sin embargo, y a la luz de un 

representado por el diácono Vincomalo. 
"Se conserva el Decreturri de Gundemaro que declaraba la preeminencia de la sede toledana 

sobre la Cartaginense. También fueron invitados obispos de otras diócesis a suscribir rl 
documento cuyo número total alcanza la cifra de 26 prelados -4 metropolitanos, 3 de la Bética, 
4 de Lusitania. 7 de la Tarraconense, 1 de la Narbonense, 5 de Galicia, 1 de la Cartagineiise 
y un obispo mis  de sede desconocida- (J. ORLANDIS ROVlRA y D. RAMOS LISSON, Historia 
de los Coricilios de la Esparia Roniar~rr y K~igoda,  Pamplona. 1986, pp. 248-252 y J. VIVES 
(ed.), Concilios visigóticos e hispai?o-roinarios. p. 407) 

'OA. AZKÁRATE GARAI-OLAUN. Francos, Aquiranos y Vascones y K .  L A R R A ~ A C A  ELORZA. 
El pasaje del Pseudo-Fredegario sobre el d m  Francio de Cunrabria y otros indicios de 
naturaleza rexrual y onomástica sobre presericia franca rardoarifigua al sur de los Pirineos. 
"Arcbivo Español de Arqueologia". 66 (1993). pp. 177-206. 

"Cabe la posibilidad de estudiar cou detalle. y teniendo en cuenta las aportaciones 
bibliográficas y arqueológicas de los últimos años, las relaciones transpirenaicas tal y corno ya 
inició M. ROUCHE. Les relaiions transpyrinéenries du V au VIF siecle, "Les communications 
dans la PCninsule Ibérique au moyen-age", Actes du Colloque de Pdu. 28-29 mars 1980, París, 
1981, pp. 13-20. 
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certero trabajo de revisión de los etnónimos aquitani y vascones en la 
Crónica de Fredegario y sus continuaciones, referidas a Hispania, cabe 
realizar algunas precis ione~~~.  La acción armada del duque Bladastes in 
Vasconia (581)': tuvo lugar entre el río Adour y Gave d'oloron; y la 
campaña de Thierry 11 y Teodoberto 11 contra Wasconis (602) se dirigió 
probablemente ante fuerzas aquitanas, ya que no es posible imaginar una 
acción conjunta desde Neustria-Borgoña y Austrasia para frenar a los 
"peligrosos vascones" del otro lado de la ~ordillera'~. En cuanto a la 
expedición de Dagoberto 1 diüigida desde Borgoña contra los wascones (636- 
637) también remite al norte del Pi r ine~ '~ .  

Será tan sólo en dos ocasiones, cuando contingentes militares franco- 
merovingios irrumpan en Hispania. El Cronicón Caesaraugustano recoge 
cómo en el año 541 penetranper Pampelonam, alcanzan Zaragoza y asedian 
durante cuarenta y nueve días casi toda la provincia Tarraconense3'. Esta 
expedición dirigida por Childeberto 1 de París y Clotario 1 de Soissons, se 
enmarca con claridad en la línea de expansión dominial tras la conquista de 
la Provenza ante los visigodo~'~. La rebelión de Sisenando contra Suíntila 
(631-632), que contó con el apoyo de un ejército reclutado en el reino 

"F.J. JIMÉNEZ GUTIÉRREZ. Aquilania y Vasconia en la  "Crónica de Fredegario" y sus 
continuaciones, "Primer Congreso General de Historia de Navarra". 3, 1988. pp. 57-60. En 
el primer tercio del siglo VI1 (629) el cronista franco denominado Pseudo-Fredegario emplea 
por primera vez la expresión Wasconia (Gascuña) para designar la antigua Novempopulatiia 
(Cliroiiicaru~ii quae dicuiiiur Fredegarii Scholasfici libri I V  curn coiaiiiunrioriibus. ed. B. 
KRUSCH. Monumenfa Gemianiae Historica. Scriptorum Rerum Merovingicarum. 11, Hannover. 
1888 (reimp. 1956). IV. c.  57, p. 149). 

"Baudasris d u  N1 Vasconia obiit; n~ariiiiarn parrerii exercirus su¡ aiirisir (111, c. 87, p. 117). 
Además hay que tener en cueiita que Chilperico 1, rey de Soissons (561.584). se concentraria 
tratando de dominar Aquitania, durante la última etapa de su gobierno (M. ROuCtlE, 
L'Aquiraine des wisigorhs aw; arabes (418-781). Naissance d'une région, París, 1979, pp. 68- 
70). 

"'1.1 lc-tur.4 ct,mplct;i Jcl c:rliitulo 7b rr.\urlic 1;< idciitid.iJ di. I:i q.~c ir. 5 t . l  C I I I I I . ~  M1iir~u1i;<i<, 
pot,;o,~i, y., que \c dtc: al titt.$I que 14 C ~ I . I ~ : ¡ ~ ~ I  hutu~ra ,2L..ih;,,l,n htut 51 cl di~r  , \ r c~ i~ lwr t~ ,  y 
<u cjL:r.iti> per ,i+'~Iw,l,iir .I \V~i>i.oiirl,i,i iii ,<ilrr .Sid>r>l,i ,Siiulc, fioit /ir;r,il i i i r r ~ r $ ' i ~ i i < i  ,IV. c 
78. p IS'J-IOtlj 

"Cliroiiicr~~i Caesaraiigirsraiiori~~~~ Reliquiae, Chmnica Minora. 2, p. 223. 

""M. ROUCtlE, L'Aqllil~7ii7e. pp. 58-60; J .  ORLANDIS ROVIRA, H~,S IO~;U  del re¡i70 !Ji.Y¡god~ 
esp<r,iol. Madrid. 1988. pp. 63-64. 



burgundio, no afectaría directamente a las tierras pamplonesas, ya que los 
acontecimientos del relevo dinástico hispano se centraron en Z a r a g ~ z a ~ ~ .  

A la vista de las anotaciones previas, se observa que los cronistas 
francos utilizan desde finales del siglo VI el corónimo de Wasconia y el 
etnónimo Wasconis, para designar el territorio comprendido entre el Garona 
y el Loira -regnum Francorum-, es decir la antigua provincia romana de 
Novempopulania, así como sus pobladores4". 

2.3 .  Los soberanos dg Toledo ante los "montivagi populi" 

El calificativo de "vascones" en la vertiente hispánica se aplicaba 
como indicador étnico genérico de aquellas poblaciones montañosas cuyas 
características propias de forma de vida y lengua -basconea lingua-, 
contrastaba con los ámbitos tradicionales de poder y cultura. Así, los autores 
clásicos helénico-latinos adoptaron la designación arcaizante de baskunish, 
transmitiéndose entre los compiladores y cronistas hispano-godos y, con 
posterioridad, entre los textos árabes. 

Si se parte de dicho presupuesto, y teniendo en cuenta la evolución 
global de todos los aspectos del distrito pamplonés durante la etapa 
tardoantigua, las operaciones de los soberanos de Toledo caben interpretarse, 
con las lógicas matizaciones, como actuaciones policiales ante agitaciones 
campesinas y poderes de dudosa fidelidad, ya que los "vascones" no son 
identificables con gentes de estructuras atávicas o prerromanas. Tampoco 
respaldaban una formación autónoma o política. Se trataba, más bien, de 
grupos humanos de economía y cultura deprimida que habitaban el territorio 
intrapirenaico occidental de ambas vertientes de la cordillera y que al acuse 
de excedentes demográficos, crisis sociales y de subsistencia daban lugar a 
fenómenos de bandolerismo. 

Se ha sugerido que, como consecuencia de la tensión demográfica y 
endémica de dichos valles, algunos soberanos hispano-godos pudieron 
proceder, entre los siglos VI11 y IX, a levas y deportaciones de grupos 

"Sisenando, duque o conde la la Septimania. con el apoyo del rey de los francos de 
Neustria. Dagoberto l. entra en España y se instala en Zaragoza. Apoyado por los principales 
magnates peninsulares releva en la monarquía a Suíntila (IV, c.  73, p. 157-158). 

"La introducción y participación de elementos no francos en los ejércitos merovingios no 
era iiueva. lo interesante es la continua utilización de cuerpos vascones de caballería ligera entre 
las tropas aquitanas (F.1. JIMENEZ. Aq~lilonia, p. 58) 
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poblacionales. Aquí podría estar el origen de los núcleos habitados cuyos 
topónimos aluden a "vascones" en el tercio norte peninsular4'. 

Bajo el reinado de Leovigildo (568-586) tiene lugar unq progresiva 
consolidación de la institución monárquica y reafirmación domidial sobre el 
espacio peninsular. Tras las campañas llevadas a cabo en el noroeste que 
tenían por objeto el control de la orla cantábrica (573-576), se adentrará 
(581) en el reducto pirenaico occidental -partem Vasconiae- fundando la 
ciudad llamada Victoria~um~~. 

La inestabilidad de$a zona motivó la posterior intervención de 
Recaredo (590-601)" y Gundemaro (610-612) -Wascones una expeditione 
va~tavi t -~~.  Suíntila también dirigió una expedición de limpieza y pacifica- 
ción contra las gentes de la montaña que, depuestas sus armas, prometieroii 
obediencia, entregaron rehenes y erigieron a su costa y su trabajo Ologicus 
civitatem Gorhorum45. El establecimiento de este centro fortificado tendría 
como finalidad el refuerzo de la autoridad soberana y la rehabilitación de 
fidelidades en un distrito tenazmente díscolo. 

Al parecer, los esfuerzos de Suíntila quedaron desdibujados una 
generación después, ya que a comienzos del reinado de Chindasvinto se tuvo 
que intervenir de nuevo. Oppila, un oficial oriundo de la Bética (Villafranca 
de Córdoba), falleció como consecuencia de alguna de estas escaramuzas 
ante los vascones -morte a Vasconibus multarus- (642)". 

Recién coronado y ungido como nuevo caudillo de Hispania, Wamba 
tiene noticia de un levantamiento en la Narbonense, por lo que decide enviar 

"A.J. MART~N DUQUE. Tardoonfigüedad, p. 33. 
4"'Leovegildus rex partem Vasconiae occupat et civitatem, que Victoriacum nuncupatur, 

condidit" (lohannis abbafis biclarensis chronica, Chronica Minora, 2, p. 216; J. DE B~CLARO, 
Chronicon loannir Biclarensis. ed. J .  Campos. Madrid, 1960. p. 90). 

"lsidori Iunoris episcopi Hispalensis, Historia Goihoru~n Wondalorum Sueborurn ad a. 
DCXXIV, Chronica Minora, 2. n. 54, p. 289-290 y C. RODRIGUE~ ALONSO, Las hisforias de 
los godos, vúndalos y suevos de Isidoro de Sevilla, estudio, edició~i cdtica y traducción. León, 
1975. n. 54, DD. 264-265. . . 

44Hisforia Gofhorum. Chronica Minora. 2, n. 59. p. 291 y Las hisforias de los godos. n. 
59. pp. 270-271. 

4sHistoria Gofhorum, Chronica Minora. 2, n. 63, p. 292 y Las historias de los godos, n. 
63, pp. 276-277. - ~ 

'"e halló en el término de Villafranca de Córdoba una losa sepulcral con una inscripción 
funeraria, rememorando a Oppila(nusj, oficial bajo las órdenes de Chindasvinto. Herido anle 
los vascones, fue trasladado por sus siervos a su ciudad natal, donde seria inhumado (José 
VIVES. Inscripciones cristianas de la Espana rorrlana y visigoda, Barcelona. 1942 (red. 1969). 
no 287). 



a Paulo comandando un ejército para que mitigue la revuelta. Sin embargo, 
éste último traiciona al monarca con el apoyo de Ranosindo, duque de la 
Tarraconense. La situación que viven ambas provincias, invita a la 
intervención rápida del monarca, quien por otra parte ya se encontraba en 
el núcleo de Cantabria antes de recibir la sorprendente noticia del alzamiento 
de sus duques (672-673)47. 

Cabe entonces pensar que los no muy posteriores enfrentamientos de 
Wamba en Vasconia . . .p  er septem dies, narrados por San J ~ l i á n ~ ~ ,  se 
corresponden una vez más c6n una política de intervención en el segmento 
noroccidental de la Tarraconense (Vasconia) ante la nueva manifestación de 
irredención a Toledo, esta vez animada desde la Narbonense. Además no 
quedaba muy lejana la participación de algunos elementos vascones en la 
campaña de Froia (649-653), noble godo de origen transpirenaico, ante la 
ciudad de Zaragoza, con el ánimo de dislocar la legitimidad regia de 
Rece~vinto'~. 

La presencia de Rodrigo por las tierras de Pamplona tratando de 
sujetar rebeliones de vascones en el 71 1 se debe, sin duda, al enfrentamiento 
del monarca contra alguna de las facciones de los hijos de Witiza, enraizadas 
y muy activas, sobre todo, en la Tarraconense y Narbonense (Septima- 
nia)'u. Miembros de aquella facción pudieron ser el comes o iuden Casius 
y su clientela, adheridos al Islam desde un primer momento5'. 

47 Se ha seguido en este punto la interpretación de J.J. LARREA, E1 obispado de Pai~~plonu 
en época visigada. pp. 138-140. 

*"Hisria Warnbae regis, Iulano episcopo rolerai~o, ed. B.  KRUSCH y W. LEVISON, 
Monumenta Germaniae Historica. Scripiorum rerum merovingicarum. 5, Hannover, 1910, cap. 
10. pp. 509-510. 

49,' ... Huius itaque sceleris causa gens effera Vasconum Pyrenaeis montibus promota, 
diversis vastationibus Hiberiae patriam populando crassatur ..." (Tajonis Caesaraugusrani 
episcopi seiaenriarurn Livri V, Ad Quiricu~rl Barcinonensei~~ Anrirrire~f?, "España Sagrada", 31. 
1776. p. 172). 

5uAjbar M a y ~ ~ ~ u a ,  ed. E.  LAFUENTE ALCÁNTARA. Madrid, 1867, p. 21: "al saber el Rey de 
Hispania la nueva de la correría de Tarif. consideró el asunto como cosa grave. Estaba auseiite 
de la cbrte combatiendo a Pamplona, y desde allí se dirigió hacia el mediodía". La noticia 
recogida por Ahmad ben Muhammad al-Maqqari, compilador del siglo XVII y par tanto alejado 
de los hechos, puede poner en relación la presencia de Rodrigo en tierras pamplonesas con el 
hecho de combatir a grupos rebeldes de vascones (ed. P. DE GAYANCOS,T~~ Hisrory of rhe 
Mohai~zrriedan Dii~asries in Spain, 1, Londres, 1840. pp. 268 y 522) 

"J. M V A C A R R A .  Historia política del reiiio de Navarra desde sus orígenes hasfa la 
incorporación de Casrilla, 1, Pamplona, 1972, p. 28. A. CANADA JUSTE, Los Banu Qasi (714- 
9241, "Príncipe de Viana", XLI (1980). p. 5-96, e Iñigos y Banu Qasi. "Gran Alias de 
Navarra", 2, pp. 45-47 con la cartografía histórica correspondiente. 
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3. CONSIDERACIONES FINALES 

Una atenta lectura del legado tardoantiguo trasluce para este 
segmento pirenaico-occidental organizado por la civitns de Pamplona la 
asimilación, desde muy temprano, de los moldes de civilización romana, 
teniendo en cuenta sus matices diferenciales de espacio periférico como otros 
integrados en el Imperium. Esto implica, con el aval de trabajos de cualidad 
indudables2 y la revisión d& los textos pertinentes, la imposibilidad de 
seguir manteniendo ciertos tópicos sobre los vascones. 

Algunos documentos excepcionales han dejado constancia de la 
desolación y el desorden vividos durante la quinta centuria en Pompaelo y 
su distrito -matriz del futuro regnum-, alteraciones que en ningún 
momento suponen la desintegración total de la impronta romana, ya que la 
trama socio-económica y religiosa, lejos de cualquier ruptura trágica, 
mantuvo un proceso evolutivo hacia los umbrales altomedievales. Es así, 
bajo un análisis que abarca un contexto más amplio y por lo tanto enriquece- 
dor, como se pueden reconsiderar las diferentes menciones sobre los 
"inquietos vascones", identificables más bien con el sustrato poblacioual y 
humano de las cuencas y valles intrapirenaicos occidentales. 

El establecimiento de un orden monárquico en Hispania, que, 
especialmente desde Leovigildo, trata de integrar bajo órbita soberana todo 
el espacio'peninsular, supondría en repetidas ocasiones el enfrentamiento con 
los "señores" locales de esta área -los textos hablan de "vascones"-, 
dudosamente fieles al poder central. No resulta extraño, por tanto, que 
tiempo después adheridos a la causa witizana entraran en diálogo con el 
Islam, para convertirse -caso de la ribera del Ebro-, o para pactar un 
modelo de sumisión denominado ahd3 -el distrito de Pamplonas", en 

 a as te citar los de A.J. Martín Duque. 
s'Encyclopédie de I'lslai11, 1, Leyde-Paris. 1960. voz 'ahd, p. 263. 'Ahd se comprende 

como pacto o tratado de alianza suscrito con los no niusulmanes que viven fuera del estado 
islámico y que son llamados al11 ol-'nhd. Supone el acuerdo y no la sumisión de las autoridades 
dirigentes del área pamplonesa con los emisarios sarracenos a cambio de fidelidad. 

"La sumisión de Pamplona mediante pacto debió de tener l u g ~ r  entre el otoño del 713 y el 
verano del 718, ya que según considera F. CODERA, Pairiploria eii el ,siglo VIII, "Estudios 
críticos de historia árabe española", 7,  Zaragoza, 1903, pp. 170-172, en el aiio 718 había 
muerto Hanash al-San'ani. hijo de Abdalá, cuyo nombre figuraha en la capitulación, según 
indica Aben Alfaradí (F. CODERA, Bibliolheca Arábico-Hispana. roiiros VII-VIII. "Boletín de 
la Real Academia de la Historia". 21 (1892). pp. 492-495). 
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el que a cambio de la promesa de fidelidad y el abono periódico de un 
tributo global o de capitación garantizado mediante la entrega de rehenes, los 
habitantes quedaban bajo la protección musulmana. La dependencia impuso 
la aceptación formal de una distante superestructura política pero permitió 
conservar a los habitantes sus heredades, tradiciones jurídicas, religiosas y 
culturales e incluso las propias autoridades locales. 

La suscripción de ese pacto de sumisión indirecta expresaba la 
existencia de una organizada trama social, poblacional y económica ya a 
comienzos del siglo VIII. t o m o  intermediarios ante el nuevo poder 
musulmán debieron actuar unos pocos seniores, cabeza de estirpes oriundas 
de la zona y acaso con caducas atribuciones políticas. Es decir, se trataba de 
magnates con vínculos endogámicos cuyo prestigio se sustentaba sobre un 
sólido lote dominial de tradición tardorromana, villae y loci, que agrupaban 
a la población campesina en una densa retícula de poblamiento55. 

Cabe presumir, por tanto, que este distrito pamplonés, durante la 
quinta y sexta centuria, fue modelando la trama social y económica de un 
espacio pirenaico y posterior monarquía a partir del siglo X. Así, las noticias 
conservadas, aparentemente dispersas y escuetas, refieren la continuidad 
evolutiva del legado tardoantiguo. 

Pour bien comprendre la période hispano-gothique dans I'espace des terres de 
Pampelune, il convient de repasser une série de questions i propos de rares et fragmentés 
vestiges documentaires et archéologiques. 

$, . .  Le district organisé dans le segment Pyrénéen-occidental pour la civilas Pompaelo 
a souffert les symptbmes et les conséquences conuues de la désintégration de la partie 
occidentale de I'Empire au Ve siecle. La nouvelle situation, bien que caractérisée par la 
rapidité des événements, donnerait lieu A la lente et progressive articulation des structures 
sédimentaires dans les modeles d'acculturation romains. C'est comme cela qu'on peut 
comprendre et donner une explication logique aux évknements politiques et aux structures 
socio-économiques propres A cette partie penninsulaire dans les siecles protomédiévales (VP- 
IX?. 

PAVÓN BENITO, Poblainienfo allornedieval navarro, Pamplona EUNSA (en prensa) 
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SUMMARY 

This paper,aims lo define and explain the hispanogotic period in the arca which later 
became Navarre. However there are many difficulties entailed in making detailed analysis 
hecause the documents. texfs and the archeological materials of those centuries are scarce, 
dispersed and fragmented. 

The territory organized in western Pyrenees by the civifas of Poinpaelo during the 
late antiquity also suffered the consequences pf imperial desintegration in the 5'century. This 
emerging situation will forge the gr;bbual articulation of socioeconomic organization. based 
on the Roman models, and outline the characteristics of the Pamplonian kingdom in the early 
middle ages. 




